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corref'PonfieBcif i i« Admitistrncióa. 

REDACCIÓN ^' ADMINISTP.ACION, MAVOIÍ 24 

SABAÜO (7 TE '̂OViEMBRE DE 1894 

COiNDICIONES: 
El \>n¿o ser*i siempre fideUritado y en metálieo 6 en letrasde fácil cobro.~Co 

rrespoiisHltR nr. F vríí, A. Lorette. nie Caiimartin, 61, .y J Joueg, F^ubourg 
Moiiíitiartre, 1)1. 

ATOO áL COlllOCi 
Ei üúico J^presentante de hi L E G I A J A B O N O S A marca M I -

1?IABET, en las provincias de Murcia v Albacete oss: 

D. CLARO VILLAR POLO 
Á N G E L 1, P R I N C I P A L 

OARTAQENA. 

. QUINTOS 
La Sociedad Mompó Hermanos y 

Gfpmpañia, cuirple cou dinero, redi-
luiendo á metálico, entregando mil 
quinientas pdsotas. 

Por PESETAS SETECIENTAS pa­
ra la Península y ciento veinticin-
í'C pnra Ultramar, quedarán libres, 
verificando ol depósito en casa del 
representante Don Prudencio Solen-
üoby, Victorio, 20, Murcia. 

Modistadegomirsrosáeiarís 
,t¡ • • » i . i w , . j , i i *i •••'• 

Todos los días hasta fin de 
NovietotSrp. 

F(HteA FRAUCESA 
HÜIIPTAS y JAftPlNES 

aran «iirtWo •n l»rr«m«iital agrícola 
Arados, espino artificial, p-^las, aza-
aas comunes, azadas para viñas, le­
gones, azfldilla.s, sacadorcs de plan-

vtas, horquillas, crofks, bombas, 
bombitas, fuelles para azufrar, tije­
ras para podar. 

Efectos de adorno, y recreo, ma­
cetas y macetones en diferentes y 
artísticas clases, pedestales, jardi­
neras, capricho» de surtideros, si­
llas, bancos, mesillas y mecedoras, 
amacaa, .mueble utiUsinio y de ex­
quisito confort para pasar cómoda-
niente jas calurosas siestas del es 
ío. 

TODO BN BL MUSEO COMERCIAL, 

- P U E R T A m MURCIA, 88, 40 Y 42 

£1 comercio de 
Tinos en Italia. 

Si todo cDantQ BAJ-AlAbiaii» con 
el comercio, 4« vlttos, tiene para 
nosotros ex-^epcional irapoitancia 
y merece se:* objeto de atento exa­
men por nuastfa parte; aumenta 
:\queUa y demanda mAs detenido 
aatudioai se trata, de los vinos ita­
lianos, prlmfjro porque «nxiste mu­
cha ani5loig;4 entre el dosan-oUp y 
Ticisitudes^de la riqueza vinícola 
en Italia y e« Eapafta^ y óespuéa 
porque Italia es hoy por hoy, y ha 
du seguir siéndolo «cas» por raucho 
tiempo, nuestra más seri«, más fot 
mal y más tiíóihle competidora eh 
todos los üorcadós dé Bíurop» y 
América. , 

Por esto creemos oportuno dar á 
conocer, para que nuestros produc­
tores puedan tenerlos en cuenta, 
algunos datos que juagamos intere 

El déficit cnusado en la produc­
ción de vinos franceses por la in­
vasión íiloxórica y otras plagas que 
tan duramente castigaron á los vi-
fleios de la veciu» Kepíibücíi, pro­
dujeren en Italia el mismo efecio 
que en España. Los viticultores ita" 
líanos vieron solicitada su cosecha, 
como la vieron también en igual 
época y por igual cauya los eapa-
ñolcs, por los comerciantes france­
ses, y creyendo haber descubierto 
la gallina de los huevos Je oro, al­
go asi como una mina inagotable, 
una fuente de riqueza que no ha­
bía de secarse nunca, diéronse á 
extender ol cultivo de la vid, y lo 
hicieron en tales términos, que en 
los años de 1883 á 1888 solo en Sici-
cia aumentóla cosecha^ que repre-
sonta una quinta parte de la total 

Lo mismo que los españoles, los 
viticultores italianos no se cuidaron 
de otra cosa que de coger mucha 
uva y sacarla el mosto de cualquier 
modo, sin estudiar la manera de 
fabricar buenos caldos ni los proce­
dimientos más perfeccionados para 
presentarlos al consumo. Como los 
franceses no buscaban vinos he­
chos de determinado tipo, sino mos­
tos que se prestaran á las manipu- ; 
Iftcicnes á que ellos habían de so- ; 
meterlos, aquellos daban fácil, se- ^ 
gura y reproductiva salida á sus 
productos. 

Pero surgió la ruptura de rela­
ciones comerciales entre Italia y 
Francia, y cesando por completo el 
tráfico de vinos, inicióse la crisis 
cuyas proporciones mayores, sin 
disputa, que la que viene sufriendo 
la vinicultura española, llegaron al 
extremo de que en el interior de 
Sicilia el agua alcanzaba más esti­
mación y más alto precio que *l 
vino. 

Los productores italianos no se 
limitaron entonces áexhalar tristes 
quejas ni ú dar al viento vanas la-
mentacloDes, esperando erueados 
de brazos el remedio que á sus ma­
les quisiera poner el Gobierno. 
Comprendieron que necesitaban 
estudiar y aplicar los procedimien­
tos más perfeccionados del arte d« 
vinificación, y así lo hicieron, lo­
grando presentar poco después al 
consamo vinos aceptables, tipos 
Burdeos, Borgofia, Johannisberg, 
Sauterni, etc., por los cuales, sino 
ío¿r<> i-eouperar el mercado fran­
cés, porque á impedirlo vino luego 
ot a causa poderosa, el renaci­
miento -de ia producción vinícola 
en Ja veoina Sopúblic^i' abrióse 
otros mercado» especlahoefnte el 
de Aastrift-Hungrla, qué han atol-
norado fá pérdida de aquel. 

Los principales mercados de los 

Malta, la Aigeatina, loa Estados 
Unidos, Br líii, Inglaterra, etc., 
po¡' el virdeii que quedan enume­
rados. 

Además, Italia ha exportado vi­
nos en 1893, á los Estados Unidos 
por valor de 2.(i'X).000 de liras es 
casos, á Túnez, 4().000 hectolitros, 
é igual cantidad á Trípoli, y á la 
Argentina, 224.795 hectolitros. 

Es de advertir que el vino, como 
producto de exportación, figura en 
Italia en tercer lugar; pues tiene 
ipkíi importancia que aquél el acei­
te y la seda. Asi y todo, los pro­
ductores italianos luchan resuelta 
é inteligentemente en todas partes 
para dar salida á sus caldos, y aun­
que no han logrado recuperar el 
mercado francés, se les ve en el 
últinio quinquenio ir ensanchando 
sus operaciones, especialmente en 
Austria-Hungría y la Argentina, y 
sobra todo, y esto es iraportantlííi-
rao para nuestros vinicultores, so 
advierte que no se concretan á un 
solo mercado y que procuran estu­
diar el gusto de los consumidores, 

FRASE HECHA, 

La solución el lunes. 

TIJERETAZOS 

Tiempo ntrás, en el siglu pasado, por 
ejemplo, nadie ao hubiera atrevido & 
hacer suposiciones tan arriesgjidas. 

l'ero hoy, en el siglo del vapor y de 
i la electricidad, ya es otra cosa. 
I Por eso yo tanibiún «supongo» que 
i est infeliz vecino, cuyo cadáver tidne 
i la (labeza destrozada á golpes, debe d« 
í haber eido asesinado. 

¿No les parece á ustedes lo mismo? 

£a el institato de Yalladolid un pro­
no de tm baiítbliBlo. ' - * - "'—' 

.La letra eon tangr» entra- diría el 
maestro.» 

Pero no sabrá el dómino que el refrán 
excluyelos bastones de entre los úlileí 
de ensenar. 

Señor ministro: ¿no habrá dos pala­
britas para ese profesor? 

Unos cazadores han matado en ocho ] 
días 2589 piezíiB, 

¡Con cuánta envidia leerán I» noticia 
IcB que salen al Almarjal á m«t«r RO-
rriones y no matan ninguno! 

Los ferrocarrileros han visitado al se­
ñor SagHsta para hablarle de lo mismo: 
es decir del auxilio A las compañías de 
fe rrocarriles. 

Cómo se ha i lo el Sr. Moret. 
Y digan los interesados: 

, ¿Cuándo van á b/<jar las tarifas, para 
i auxiliar al comercio? 

Por qm hay que conjugar el verbo 
auxiliar cnterito. 

Yo te auxilio. 
Klme auxilia ex. 
Es decir: toma y daoa. 
Eso es lo justo y tal. 

Dice «El Correo»: 
«Ha remitido el mtaUtro de Marina 

«I Congreso, la Memoria y estados rela­
tivos á la iitaación de los barcos de 
guerra ó 'nversióJ del presupuesto ex 
traordinario de la escuadra.» 

Ahí va á ser ella.* 
Entre el Sr. Gaset pot un lado y el 

Sr, Díaz Moren por otn>/Bo va á haber 
barcos para eajpessar « criticarlos. 

Es de sentír por él Sr. Paaquln que 
va á llevar un mal rato. 

NOTAS 

aqu-illos que por sus prestigios, por las 
posiciones oflciales que desempeñen, 
por las represeatficiones que obstenten, 
por sus reconocidos talentos, por su 
probado carino & Cartagena, 6 por cual-
quiera oira causa que se estimase con­
veniente, deben estar unidos, para que se 
comprometan y trabajen y acepten co. 
mo puesto de honor, el que los llave á 
una junta que, ñ, semíjanza da la con 
tan buen éxito oteada en I,érida, tra­
baje sin descauso hasta oonsegiMr el 
ansiado bian. t«n,»nÁni«.«.>.. \ 

sanies, acerca del comercio de vi­
nos an Italia. 

vinos italianos son Austria-Huh 

El duque de Tetoán ha aaonciado «o 
el Senado una Interpehictón Bobw la 
crisis. . 

iDioanos asístal 
y* hay dl«oni*so hasta BOohe-bnena. 

Dice un telegrama d* Córdoba que «e 
ha encontrado el cadAv«" de un vecino 
del pueblo du Caatapia, y que dicho 
vecino «»e fcupone» qne haya «Ido as» 
alnado, puw tiene la «cabaz* dtutroaa 

vinos itawHuwo ouux*»»»»»*«•-»*••" imaBUi yuw« M«»̂» •" -> 
grla, Suiza, Alemania, Francia, | da A ftierza do golpes». 

Para la ejecución del ferro carril di­
recto de esta ciudad á Lorca, existen, 
que nosotros sepamos, dos proyectos. 

Cual sea el estado en que se enouen- i 
vran en la formalízacióu de los trámites 
á qtie nuebtra legislación obliga para 
asuntos de esta índole, nosotros A cien­
cia cierta lo ignoramos, pues si bien 
acerca de ellos tenemos algunas noti­
cias, la falta de seguridad que nos ofre­
cen nos obliga ano hablar de ello cosa 
alguna. 

Si sabemos, y esto es un dato de im­
portancia, que el trazado en ambos pro­
yectos, resulta relativamente económi­
co, por la carencia do obras impor­
tantes de fábrica reclamadas para la 
conótrucción, y por lo no difícil que 
resaltaría la adquisición de los terrenos 
en su mayor parte de escaso valor, que 
exigiera la ocupación de la línea. 

Los pueblos interesados en e'.la, con­
vencidos que fueran de su utilidad, con­
tribuirían, de seguro, á la realización 
de la obra, cuyas ventajas no tocaría 
solo Cartagena, toda vez que las faci­
lidades para el comercio do ésttt, habrían 
de traducirse en positivos provechos pa­
ra aquellos, qne á más de la conve­
niencia de loa artículos necesarios pa­
ra «a consumo isprecios más reducidos 
de los que en otro caso les ofrecería Ali­
cante, tocarían la ventaja no pequeOa, 
de poder utilizar nuestro puerto con 
medios más económicos de tlempojy de 
dinero parala exportación de sus fra* 
tos verdea. 

Claro queeateconvencimiento no púa 
de llevarlo al ánimo de todo un pue­
blo, tanto mái difícil cuanto mayor re 
salta el aúmero de ellos, el solo artícu­
lo de un periódico, ni el ais lado esf^er-
20 de una personalidad, por grande 
que ftiera su prestigio y ¡wr feoonocldó 
y demostrado que tuviera «a patrio­
tismo. 

Se necesita para esta obra el concur­
so del mayor número, Eí indispensa­
ble quar «n la labor Constante y hasta 
cierto ponto difícil que habría de em-
prendeme carca de los pueblos, desús 
ayuntamientos, de la diputación pro­
vincial, de lo» dlpntades y senadores, y 
del gobierno tn fin, tomen phrte todos 

Si se aceptará la idea propuesta por 
nosotros, la Sociedad Económica debía 
tomarla iniciativa de esta cuestión im­
portantísima, haciendo un llamamiento 
ar qué de Seguro, to dejaífari de res­
ponder las personas cuyo concurso se 
solicitara, y de esa reunión podría sur­
gir lo que pudiera llamarss «Junta ges­
tora del ferrocarril de Cartagena á Lor­
ca. y de sus gestiones y constantes es­
fuerzos, y da 8i|i||»atriotiBmo y deán in­
terés en favor da este nuestro querido 
pueblo, alcanzaríamoí—¿quién puede 
dudarlo?—ver en plazo no lejano el co­
mienzo de la obra que nos ocupa, cuya 
Inmensa conveniencia está por nuestro 
comercio tan vivamente sentida y por 
la opinión reclamada con patriótico em­
peño. 

Las gestione», los detalles de organi­
zación, el concurso de los particulares, 
el que pueden y deben prestar los Ayun­
tamientos y la Diputación, subvencio­
nando los primeros, 6 disponiendo para 
tal tln do 8U8 láminas intransferibles, 
que para este caso puede hacerse, ol 
itteresar á Senadores y Diputados, á 
empresas constioctora», al Ministro ó al 
Gobierno, para que abrevien y faciliten 
los trámites que la ley dja, todo lo ex­
puesto, y raucho más que ocurriría y 
surjiríade continuo, de sejruro que la 
Junta que se nombrara habría de re-

I solverlo con la mayor eficacia y el más 
patriótico celo. 

La lucha ea oendlclón de la vida, y 
cuando >e acepta y emprende por de­
fender ío» l^téreges ddl pueblo en que 
bemps liacidoi ¿in otro objetivo ni otro , 
fin que procuif|ir su bienestar y BU en-
grandoolmlento, el e^facF;to,y 1» satis­
facción deben ser tanto más grandes, 
cuanto mayores sean las dificultades y 
los obstáculos que haya necesidad de 
Vencer para lograr el fin que para aquel 
honroso empeño se persigtie. 

I Nosotros, tenemos fé ."aguardamos 
que en e«a nueva ocasión el patriotis­
mo de Cartagena, pi>r cuya prosperidad 
tanto nos interesamos, se revelará siu 
vacilacioneb ni tibiezas. 

El reciente ejemplo dado por Lérida 
debe fortificarnos y animárnosla*nhe» 
tra empresa. 

t 


